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personal que ha resultado por ellos á los naturales de 
las naciones extrañas por medio de sus penosas m i s i o ­
nes, y que V . mismo puede cpnocer la , respecto ,á l o 
que 'ya l l evo insi;)uado.; y ciñámonos precisamente á. 
este mismo suelo en que v iv imos . Y o v e o que de v a ­
rios Conventos salen iodos los años diferentes M i s i o n e ­
ros, que siguiendo el destino de la obediencia, siembran 
por todas partes la divina palabra. La doctrina cristia­
na que explican con sencillez y c lar idad, ias terribles, 
incontrastables y nunca perecederas verdades que anun­
cian, y la firmeza y ze lo c o n que las predican, junto 
con su conducta edificativa y su desintere^; disponen 
p o c o á p o c o los corazones de los oyentes, para que abor­
reciendo el pecado , y detestándolo c o m o al mayor d§ 
todos "los males, corran á confesarse arrepentidas. 

Labr. Ya he o i d o y o 4 e c i r que'quand'..» hay M i s i o ­
nes eri los Lugares acule, mucha gente á confesar: y 
que son tan voluntarios los Paes Mis ioner ts , que si los 
lia nái^mos los de mi parage, irian á pedricar y c o n f e ­
sar á ía Ermita sin interés nenguno , c o m o fueron el 
otro año. 

Ecles. Pues si V . preguptara en los pueblos por don-« 
de han pasado estos Misioneros Evangél icos las utilida­
des, que les habian resultado; ver la que por todas par­
tes se levantaba una v o z general , que decia; Y o esta­
ba sumergido en la ignorancia y el e r rq r , y he visto 
nacer en mi alma una luz que ha disipado mis tinie­
blas: y o me hallaba empobrec ido por una gruesa can­
tidad que me habian robado , y ahoria me hallo rico 
otra v e z por que se me ha restituido: y o tenia un hijo 
rebelde que disipaba mi hacienda entregado á la i m ­
pureza., y ahora lo t engo moderado y obediente: la 
discordia habitaba en mi casa y ahora reina la paz: yO 
tenia un enemigo que acechaba mis pasos, y en ningu­
na parte me consideraba seguro de sus venganzas; pero 
ya. me ha ñuscado, me ha estrechado entre sus brazos 
con láiJrimas de arrepentimiento, y nos profesamos una 
cordial amistad. {Se conctiñrá.) 


